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Arjonilb, villa de U provincia de Jaén, eslá sitoada en una llanura 
rírcuiiíi de colinas á cinco leguas de la capUa!. Es población cuyo 
origen se remonta al tiempo de la dominación de ios drabes, en el cual 
ludaldea de Arjona, de donde le riño el nombre. Después de su a>u- 
lu ista  por el santo rey D. Femando III quedó en el mismo'término j  
sujeta i  la jurisdicción de Arjona. El rey don Sanrtio IV biso dona­
ción de esta  aldea i  D. Gonzalo Veres su capellán y secretario, y ar­
cediano de L'beda, el cual en d i  de mayo de la era 11^1 (año de 
la vendió i  la villa de Arjona en 8000 mrs. de la moneda de la gracia,
'  doscientos cahíces decaí, «salvo ende, dice la escritura, el mío Torno 
Oue yo y h e ,  e t habla y  ante que me el rey nuestro señor diese i  Ar- 
jonilla, e t salvo el derecho de las tercias y  del almojari&riTazgo que 
yo tengo y en (ierra de nuestro señor el rey. > En virtud de esta venta 
volvió Aijonilla i  ser aldea de Arjona, y lo (ud hasta Qnes del siglo 
XV’I en que la separó de ella ddndola jurisdicción propúa el rey don 
Felipe II por cierta cantidad de maravedises, en cuyo tiempo bahía 
llegado esta población i  mucho auge y  sus vecinos se habían enrique­
cido mucho.

Tiene esta población d 9 t casas, algunas arruinadas; iglesia par- 
r ^ u i i l  de gusto gótico dedicada i  la Asunción de Nuestra Señora, va­
rias ermitas y establecimientos públicos. Su término es fértil y eslá 
distribuido en tierra de sem brar, 7  plantíos de olivar y viña.

Esta villa es célebre por la desgraciada muerte que sufrió en su 
rastillo el trovador Maclas, escudero del maestre de Tjlatrava don 
Finriqiie de Villena, ctiya historia es bien conocida. Habiéndose pren­
dado de una hermosa doncella que servia i  este, logró verse corres­
pondido con igual Añera, pero procuiraron ocultar su amor w u el ma­
yor secreto. Hallándose ausente Marías é ignorando el maestre los 
amores de su escudero y  doncella, casó á  esla con un principal bidai- 
W de la villa de Porcuna. A pesar de esta desgracia, Maclas no se ol­
vidaba de so am ante, y aun se comunícala con ella. Como el marido 
'míese á tener conocimiento de loque pasaba, y  no se atreviese i  dar 
muerte i  Maclas por ser uno de los escuderos que mas estimaba el 
maestre,  resolvió darle cuenta i  este de la conducta de Maclas. Lla­
móle el maestre, le reprendió grandemente y le mand-j se dejase de

aquel devaneo; pero el Maclas, á quien l i  c«itrarie<iad aiimrntaha 
la pasión, no desistió de servir á su señora, por lo que el maestre no 
hallando otro remedio, lo mandó llevar preso i  la forialeu de Arjn- 
nilla, logar de la órden deCalatrava. AHI Maclas componía verso» pan  
aliviar su suerte que enviaba i  su señora, tos cuales llegaron i  ma­
nos del marido, y no pudiendo sufrir masía amorosa porfia del ap.a- 
sionado escudero, resolvió arabarde una v.’i  con la causa de su celo­
sa mquictud , y  subiendo en su caballo armado de lanza y adarga fin' 
á Arjonilla, y llegando i  la prisión donde Macia» estaba, vicile dcsilc 
una venlana de ella, y arrcjámlole la lanza le alravesó de parle á par­
t e ,  y escapó á ponerse en salvo al reino de Granada.

El cuerpo del desgraciado Macias fué sepultado en la iglesia de 
Santa Catalina, en el castillo, antigua parroquial de la poblacioo don­
de fué llevado en liombros délos caballeros y escuderos mas conoci­
dos de la comarca. Sobre la sepultura pusieron la sangrif nta lanza. y 
quedó allí su lastimosa memoria en nna letra que decía a s í;

Aquesta lanza sin falla 
i Ay coilado 1
Nn me la dieron del mum.
Nin la pese yo en batalla; 
j Mal pecado !
Mas viniendo i  tí seguro,
Amor Miso y  perjuro,
.Me (irió. é sin tardanza,
E fué tal la mi andanza 
Sin ventura.

Esto escribe Gonzalo de Argote y de Molina; 7 Jimena en los ana­
les de daen dice que en su sepultura se leía una letra que decía:

«Aquí yace .Macias «I enamorado.»
1.0 que aun dura de la fortaleza está unido i  una casa principal de 

la villa; pero se conserva la torre donde se sabe por tradición estuvi» 
preso Macias, y es la que representa el dibujo que va á la cabeza de 
este articulo.

L . M. R. C.
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CASTILLOS EN EL AIRE.

jVn > /t i  l l r ^ i í n e n a :  O n  Marreb ea b fuo ied ia  de lu  uunibr<-, 
al eir la doble andanada de lameaUdooes j  denucalos que la dirige 
El móiíin />. dmadeo, viendo dcídeáado su amor: no r í «Ilor»  o m» 
ria. díeo yo cnando reSnioDO u b re  el epienfe de este a rliru b : y  tan 
Btdeciao«$toy i  R . qoe mienlras mis Úbios se abran, para leir.D iif 
ej(M ae cierriin para llofsf; y tealiro la sentencia 6 máxima de no sé 
qnd sabio qoe dice; la  ri'iay  il Itdnlo andanyunroi. Entre esta risa y 
este llanto, eooao si dijérainos rnlrc aeots, me pregoalo nus de nna 
Tea: ¿e$ tan desifiaciada la gran familia humana qne, no enccmlrando 
en el reducidopalenquede la realidad goceepositÍTOscapaces de hacer­
le Henderá la vida, tiene qne remonlar su r u ^  á los espartos ImaKí* 
narins y que pedir í  h  bnU sía b  qoo la reabdad (e niega? O, por el 
riwlrario, ¿es tan felí: que no necesita sujetarte i  la regularidad y 
estrerbea de los goces reales,  porqM los eneneotn mas grandes, in** 
U nünees y seductores en la imapiitacioaqne t r é i ,  y en la volnatad 
q jc  il«|pri¿iia ? La soliKíon de este dilema pondría de cnaniUrsIo la 
suma de la fobeidad bumai» ; pero no intentaré resolverlo por tMoor 
de que me suceda coa esta berim sa humanidad lo que sueederta á  un 
cirujano que viera morir á DDg nMgcrestraonbaariamsttc bella, y, 
seducido por los encantos de m  lea fres<a y  nacarada, quisiera en- 
cnnlrarlos mayores hariendo una anlópata detenida de la queacaba- 
ba de morir. Figúrese el rurioso lector to que encontraria el cirajano, 
V ctiinprenderi que yo hago bien en no aproirmar mi escálpete i  h  
seíiora humankfad. Conléaloate, pues, roo saber que rom a cas- 
Hilos M  el a v e , y  me preparo i  recorrerlos con la intrepidez de un
aereonauta.

Sé que existen nuebos castillos; toda la bnnanidad ios hace; pem 
Dccncueolroalgo indeciso ai querer emprender mi viaje, pues no se 
por donde empezar. Csalquiera r a l  intencionado i  biirion me dirá 
que ciinneoce por el principio; pero es e l caso que no sé cual es el 
pnoeipio, y  esta dada oci^oa mi difamlUd. ¿Es el prinripio el empe­
rador d e l aMDdigo7¿H mes encumbrado 6 el isas ibatidoT {Se em- 
p ie»  i  contar por abajo d por arriba? Cjiiírn me responda i  estas pre­
guntas me sacará delaloUidero. ¿Peroquién bade  respoaderae? Mi 
linleroy yoestamos tolos, Tari pobre tintero no habla. Cuando nos 
ponemoí l  escribir, porque entre mi tintero y yo te liaceinos,éIda la 
tinta y yo las ideas. Por brtnna «o (iota es negra. mis ideni soa ne­
gras tambiea, y  dos tullaraos en perfecta eoobrmidad. Si la UaU de 
mi tintero se torrara un d a  de coter de rosa.  pcrraznectendo negras 
mis ideas,  ó mis ideas fueran verde esmeralda . quedando negra la 
tinta de mi pobre tin tero . ;qué desMordes tuarcbariaiaús y qué abi­
garrado taldria cuanto escribUranos los dos? Pero nada de esto tiene 
que ver con rlobjelo  de mi articulo; y ,  ya que no encuentro quien 
me responda, lomo un partido, decid i^i^iae por e l meodigo, mas 
pnixiiao á mi que al emperador; pues U pobreza y la poesía narieroa 
hermanas gemelas, y berm aus gemelas morirán, y se presentarán 
juutitas el día del joici^, y tendrán el mismo diestioo, yétidose i  
cantará la gloria dáebanusearse i  los ioaetnos, según hutHerao me­
recido por sus buenas d malas obras.

beculido. puea, á empezar como se empiezan ios raim aos. por lo 
mas prdximo, m edirip  i  h s  vcrju d e l jardín BoUoico, y reetioado 
contra un árbol, porque temo senlarme á causa de naos vivientes pe- 
iiueúitoe que oíros vivientes suelen dejar sóbrelos asientos de piedra, 
procuro leer d  pensamiento de un hombre de sesenta años,  cnbi«tu 
de andrajos, de cenicienta barba, cMúcientot cabelios,ojos hundidos, 
frente arrugada y cuerpo cocorvaJo; este hombrees un miserable men­
digo. HajosDcapi remendada pasan de una manoá otcalas limosnas que 
ha recogido en lodo el dia, y mece, después de haber coolad] basta el 
ultimo ochavo, la cabeza con clara espeeitonde disgusto, Sin embar­
go, esta triste espreslon va desapareciendo poco i  peco.y aeamaia la 
fisoiuaia del mendigo con ei hego  de la esperanta. «He recogido, 
liium ura á media voz, porque el mendigo piensa hablando, seis cuar­
tos de limODosna, y con seis erarlos no le ^ ’O pora nada. Si compro 
ciHieikw una libra de pan y una poca Iruia d o n  trago de vino d aguar­
diente, tendré nue dormir esta noche al .raso, y lai madrugadas de 
enero son tan frias que puedo he^rme como un pájaro. Ti iidisiina 
suerte es lam ia , d nocomm ú órdorm ir bajo lechado. Pero toda­
vía no es muy tarde, y bien puedo recoger cuatro cuartos para la 
cam a, Jcslioando los seis que poseo í  mi comida. Mas con seis cuar­
tos secume lau m al.... nu se come nada caliente. ¿Pero quién me ha 
diebu que no llegaré i  reunir dore caartos y medio; cuatro para la 
cama y ocho y medio para un puchero de A real? be seguro reúno 
los doce cuartos y medio; y  cuii ellas comeré y doi-miré como un 
principe. ¿Por qué no be de reunir diez y  s á s  ruarlos para destinar 
tres y medio i  raleotanue con un Iraguílh) de aguardiente? Es claro 
que (|iitdo ceuBírtes: y también puedo reunir diez y ocho y comprar

diM cuartos Je  tebaco; y tanibico pueile ja s a r  un caballero de cso« 
que dan inedia peseta, y entonces podré ahorrar rinro ruanos.» .tqni 
se di'liene el mendigo, porque el bello ideal de un poniiusero consisic 
encubrir las iite-esidailcs del dia y ahorrar algo para el aiguienfe. Si 
el caballero generoso se presenta , cera bien ri men.Ügo y duerme é  
cubierto; si do recogí: dibs líDOSna que los seis cuartos, cera s a l  v 
duermo a! aire libre; pero si no se hiela ennm el pájaro vuelve i  ima­
ginar l id ia  siguiente que pasará la norhe como un principe.

VinKis i  p isa rd d  castillo mas redundo al npis gigantesco; dri 
bombee mas libre, el mendigo, al mas esclavo, el rectuta. Sobre n  
cuclln'del pobre recluta pesan dos yugos que apenas podrún sosleac' 
los hombros de Altanle, el de la ordmanza y  el de la ^n o m eia . 
vé sojeto de repente A una lepislacion severt qoo no comppcmte, y  .1 
unos ejerciciosqne tarda mocho en apreniler: y sin 'm hargo  igilic 
forma una série mas completa y larga de castílin«. Vé el rednta ai 
rabo que lo recibe en el depésiba, y  se enamora de sus gnloncs de ta­
na ; el recluta nodinla unmomcRto que será raho al dia slzmiestc. 
E ^ e z a  A instruirse. y-Ias gineti.s del sanronto instructor bjin sus 
miradas; el recluta cticnta con tener zl mes dos ginelas sobre los 
hombros. La primera vez que se presenta al capitán de su compariio 
vé con asombro las dos briilanles e b a m lc ra t ; e l rerbita se promcit 
para dentro de un abe ser un apuesto rapitan. Se aceira despnr« al 
comandante y al coronel; e t rerlnta se ofrece A si mismo estos em ­
pleos, haciéi>lolos cuestión de tiempo. El brigadier, el M risc a ld r  
canqw, ri teniente general y e l cajHlan general de ejército se van pre­
sentando A loe ojos del rcriuta sucesivainenle; y  aunque no ha sirio 
rabo en un d a .  sargenlu en no tned. ni capitán en i>n abo, se poiw' 
Gijas y  eaio trbadae,et sombrero de pluB* blaora y el bastoo de ge- 
oeral en gefe. El recluta que asi ha soñado muere é  recibe su licen­
cia de acddado raso rada mas; pero si se enganclia mevainenie. jirosi- 
sigue con los mismos sueños.

Hemos presentado dua Upas de la m iud Cea det línage hununx 
justo será dedicarse unpico á la hermosura. No vawosá buscarla pni 
te pronto « tire  el huimi de pebeteros einrebdos, L ibre iHombra-*' 
lu irá s, ni rodeada de espejos y cortinas de Seda; la qiiereinos ver en­
tre el hum o, también oloroso, délos asjilos y lie los fribv; Mibrtiin.'i 
alterntira de piumas de pollos y |>en!ires. y rodeada de raecrotas y 
poeberos. La escena es en una co riia : los persoaages la ruciaara y 
una dooeeUa de labor.

(terineca.—c¿IIa;pciaadoá laseborlta?
Donrelb.— Mace s a i  de una hora: y la be probado taaibiei el 

veatido qneddae llevar el domingo *1 baile de la condesa de ■
Corioera.—- i  Y qué te parece? ¿ «  bonito?
DonceUa.— l^ecioso.
Cocinera.— ¿Seiá lao boniM w a u  el mto de p e ra l eeieslf ?
üoncelh. —Ya 4o creo.
Cimnera.— T a i i^ n  pienso eslrerarlncl divahogo para tr al jar- 

diiiHlo.
Donedla.— ¿P lenas ir ai baile?
Cocinera.— Sin falta. ¿No rcjiaraste el domingo pasado en aquet 

muchacho guapetoa que rae a c ó  i  bailar tres veres?
DooceUa.— ¿A queldéla gorriUaazul y el panUlon venteao?
Cocinera.— El misrao. (juedamos citados para e l ikiraiogo próximo
Doncella.— Lo núsnw ste socedíóá nú con aquel del gabán azul.
C o c in e ra .->09 viams á iSvertirnuehisino.
Donrelb. — Y nos iremos muy lenqirano.
Cocinera. — A las tres en puetn.
Uega el dnraingo, llneve y I n i tn i : h  coemera y la doorella no 

parden ir al jardmíllo; jiero aplaun sa divcrskm para ocho dbs des­
pués, sin acordarse deque llueve mucho los iovierins.
'  Y ee tanto que b  coriaem vizcaína y b  ilunceUa se g e v b n  dblo- 

g in . l i  delicada señorita A quien peina. viste f  perihma b  doncella 
y h  cocinera aliinenla. reclinada ncgligentemciite eu un silloncitode 
locador hiere coa su pequeño pie una alEembra de BarceloM, y cu 
uB monélogo, que m oca baja desde e l pensamiealo i  l«l lAUos, 
dice: Ayer larde vi eu la Castelbna A la júvenduquesa de.,, siempre 
alegre, siempre elegante, siempre obsequiada. Era so tren de kM 
mejores del paseo, y al v e rb  recordé que su vkb  era o ra  fu n lo  des­
usándose sobre césped y gayas llores. Falco en ios raejorts eedi- 
seos, amigos A comer. Mraos... Era bastante r k a , y luego casé eon 
el duque... Yu no soy tan rica como eUa; pero soy raucho m u  her­
mosa. El duque de... me te repitió muchas veces en d  ú llino hade 
del ourqués de... v d  duque de... es sumameate rico. Estuvo lan 
lioo. tan anub le ; 'pasó i  mi bdo  la auyor parte de b  noche, y  a» 
puso muy buena cara cuando me sacó A bailarelcoodede...S i yoíiiese 
duquesa de... viviiis su jBlacki. que es inagnifico; amueblara mk 
habitarlones A lo Adriina de Canioville; tendrúseis doncellas, lauchos 
lacayos, no palco en cada colisKi.BBa berHaa, u n a c a rm e b y  un b u ­
lló .- unaainericana lanibicn, pacanuBíO parU fsbr: ocho caballos de 
tiro macniücos.doí de mJIj ... Tendría gentes A «naei lodos los días.
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•k ria lan csy  «L'iinnscOBOicrtns... S h n iupalabra,superaría«ntodeá 
i i  duquesa de... porque seria mas rica, yfoiaoitdudablíiuenlesoy mas 
heriiosa, leudria auehoa mas admiradores. Y, bien mirado, está en mi 
•ñauo el roaliiar tan hermosos sueñas; mañana noche veré al duque ea 
u s a  de la condesa de., rae hará lacd rle , como de costumbre: á poco 
que yo le  «stiiauie, me declarará francamente su am or; pedirá mi 
mano, se la concederán a) moBesto, nos casaremos, y quiiás antes 
de dos meses daré m ijniliros saraos. V aunque el duque pasó toda la 
oociteal ladodela coaJesitade... la linda já rea  renovó su castillo, 
preparándose para otro baile.

coda sobre su bufete, la frente sobre la mauo izquierda,  en la 
deiechauna pluma de a»e recien corlada, y una cuartilla de papel so­
bre una cartera de periódicos, está un hombre jóve# , que quiere es­
cribir y no escribe, que ao quiere soñar y sueña. Este hombre es un 
córero iIj í  p e n s i t n t i t r n o , como se han apodaJu algunos escritores r.aa- 
ceses, queriendo adular aJ socialismo pata eotronizar la munarquia.
• Siglo á u n tiempo de oro y de escoria es el eu que viyimos, dice, tiran­
do lineas con la pluma sobre su cartera depapei; siglo de oro, porque 
la riqueza es el Idolo de una sociedad sin fé ni esperanza; siglo de e.scoria, 
IKirque la virtud y el houor son- dos m itos, que nuestra generación 
coloca ¿I el número de las fábulas. En uu siglo de adelaulos materia­
les , los goces se han inaterializado tam bién; y como la materia se 
compra, para gozar es necesario tener una parte del ídolo. Soy hom­
bre do letras: las letras suelen dar mas gloria que oro; pero la gloria 
puede contarse como una de tantas mercancías y puede reducirse á 
oro. El mundo conticsa que poseo una de las grandes palancas capa­
ces de conmover en sus cimientos Us sociedades; esta palanca es el 
ulento. Busque el punto de apoyo que pedia .\rquim edes, y haré ro­
dar ei mundo á mi antojo, l a  tllósofo ha dicho que llegará el tiempo 
en que urta ¡dea haga retroceder i  una bala de cañón: quizá yo tengo 
eu mi cerebro esta idea. .Mírabeau era ioduJablemeute un gran poeta, 
y  dió impulsa á  una revolución político-social, que ya avanza y ya re­
trocede , pero que no se para nunca. Napoleón era olro gran poeta , y 
u|woi -ndo las ideas á  las balas y las balas á  las ideas,  calculó mate- 
luaticaruente el adelaolo y el retroceso y estableció un equilibrio á su 
uiauera; manejaiido con la mano derecha la espada de César y .Vlejan- 
iiro, y con la izquierda la pluma de Soten y Licurgo. Yo t e i ^  la ca­
beza ardiente y el corazón frío de Mírabeau; yo tengo la cabeza fria y 
i l corazón ardimite de .Napoleón Bonaparle. Yo puedo ser el récio arie­
te  que destruya y la piedra angular que sirva de clave al edUíciO. 
l ‘uedo ser Mírabeau y Uonaparte: todo lo grande y lo mediano que 
I-abe entre estos dos hombres. Yo quiero ser todo lo que puedo; lue­
go debo ser lo que quiero.» ¥  el pobre poeta deja de hacer rayas sobre
su cartera, para pintar letras sóbrela cuartilla de papel quo tiene de­
lante; porque la esperantos cajistas, y él espera el escaso premio que 
«onceJenásu trabajo. Y como el premio es m uyescaso.aoposeepun- 
ca una paitedel ídolo llamado fiq u « o ; y como no dispone del Idolo 
no puede pagar los goces materiales; y como el siglo sotó tiene goces 
materiales, no goza, pero conünua siendo ¡loeta,  y entre cuartilla y 
cuartilla de original tica lineas sobre su cartera y hace casiiu.i>s  eh hl 
ame.

Desde el modesto gabinete del obríro ¿ H  p e a y i m i c i u o  podemos 
trasladarnos al sibarílico tocador de una aristóccau opulento. iNo es 
necesario que admiremos sus lapices, cuadros, alfombras, divanes, 
espejos, porcelanas; solo debe llamar nuestra ateiiciou una mnget de 
ireiuü  y claco años,  que emplea en su tocador U s mas delicadas 
eseaciis y Us pomadas mas suaves. Cubierta de Ules afeites repre- 
seiiU diez años menos; y  cree, sin átomo de duda, que uu hade 
menguar un solo punto su juventud y su belleza. Y aunque pasan 
d ías, y cada día añade ua  cabello blanco á .«us trenzas ¡-aunque pasan 
años, y cada año forma unplicguecUoen su faz: aunque pasan lus­
tros y vé que U abandonan sus am antes, sin que se presenten otros 
uuevos, cada dia que se vé cubierta de sus aromáticas pomadas , se 
cree mas joven y mas bella, coa una- hermosura creciente, con una 
eterua juventud.

Está el banquero en su despacho, el minisiro de lianonda en el 
suyo; ambos á dos hombres de números, dedicados á  las ciencias 
exactas, y porte tanto parecía justo que los dos formaran sus cálcu­
los coD la mayor exactitud. Trato el banquero de aamentar sus iiac-. 
titulares intereses, ó lo quo es lo mismo, de arrancar un pedazo de jiiel 
al idoío; trato el ministro da defender los intereses del estado. Los 
dos han pasado tres horas haciendo números y cifras: los dos tiran la 
p ignaat mismo tiempo; tes dos esciaiaancon el mismo júbilo; sEIne- 
i">rto da tres millones de ventaja.» El banquero se viste apresurada­
m ente, y media hora después se presenta eu el despacho del minis­
tro. Reuuidos loados aritméticos, discuten hora y media las eoodi- 
ciooes liel contrato, y  por una rara coincidencia, después de mucho 
discutir conviencu en tes mismas bases que h-ibian lijado cada uno en 
-lus resiwctivos despachos. El señor minislro y el señor banquero se 
tillaran muy satisfechos, dirigiéudose múluamente una sonrisitn quo

quiere decir. sTc has equivocado. • ;Coál de los dos habrá ediQctdo su
CASTl lLO F.S EL ÍIRB?

Seria demasiado exigir al candidato para diputado que no du­
plicara sus votos y redujera á la mitad de su temible antagonista, l ’en- 
saria en lo escusaáu qnien pidiera á una actriz que no [tensara en cau­
sar entusiasmo con una obra, y que si el púbbco no aplaudiera dejári 
de ediar toda la culpa al pobre autor. ¿ yué  diplomático no so cree un 
millón de veces mas sutil que aquellos ron quienes discute, aunque 
tohayan engañado un millón doscientas cincuento mil veces ? iU ué 
costurerilla elevada á la condición de señora no esto eulcramente 
pcrsuiiiida de que llamará la atención por sus maneras eleganlesT 
iO ué hombre de oscuro naeíniiento no se figura que hará olvidar 
pronto su origen poniéndose un mote de coude? iü u é  muger liviana 
no cree que ocultará sus liviandades si se cobija con el manto de 
una refinada hipocresía? ¿Uué liumbre do esos que se Usan muy 
alio y que ao encuentran comprador, no cree qu e , acliicandc la de 
lusdeuias, aumento su propia estatura? ¿Qué banquero, próximo i  
quebrar, no está persuadido de que aumentanda su boato aleja el mo- 
iBsnto de su calda ? ;Q u é  hombre de mérito dudoso no se  forja uneuc- 
migo ocultó , á quieo se propone vencer para remontarse hasta tes 
nubes? ¿Qué baUarkia no está segura de poner su triunfante pie sobre 
el cuello de su rival? ¿Qué fea no espera mejorar su rostro engordan­
do 6 enltequeciendo ? ¿Qué solterona uo ve un amante en cada hombre 
que te mira? ¿Qué general no da por ganada la batalla que piensa 
mandar al dia siguiente? ¿ Qué tonto no hace el doble castillo de con­
cederse tálenlo y de quitársete á tes que realmente lo ticneo ? ¿ Qué 
amante no creé engañar á su amada y vice-versa? En una palabra, 
¿qué hombreó muger no forma castillos e-v sl u se  desde el em­
perador al mendigo 7

Hemos hablado largamente del mendigo y de otros mucho mas 
altos en te eslensa escala social; para terminar wiestro proyecto de­
beríamos ocupamos ahora del emperador ó emperatriz; pero casi nos 
detea«nos, porque á esta suprema gerarqaía apenas osan remontarse 
tes castQlos de todos los demas humanos. ¥ ,  sin embargo,  quizás na­
die esto mas dápueslo á formar castillos en ei aire que esta emmen- 
cia de las sociedaiies huuiasas i  quien llamamos emperador. Casi po­
dría apostarse mil contra uno que Carlos V, de gloriosa memoria, 
edificó mas de uua vez junto al inmenso alcázar de la monarquía uni-
versaleieaalilte íe l caballero andante, con» Roldan,  Amadisó ua-
yaldo, ó el del trovsilor como Austas Mas 4 el Uerno -Maclas. En las 
ináscaras, ancho palenque abierto á las mas bizarras fantasías, se 
habrá creído mas Je una r a n a , simple aldeana de la Escocia, la Ca­
labria ó el Tiról, y quizás hubiera dado entonces mas de la mitad de 
sn corona por ver realizada su quimera.

Mientras eu el alma dei hombre nazcan, crezcan y se desarroHen 
tes deseos, puazante aguijóndeU esperanza, y t i  esperanza, loderoso 
estimulo délos deseos, no dejará de edificar hermosos cas t i l los  eu 
EL AiB»; porque tes castillos en el aire son los mónslruos de las rea­
lidades bistóricas, s ísen o s permite esto manera de espresar nuestro, 
pensamiento ¡ como las sirenas son tes mónslruos de los animales ma­
rinos , y el Pegaso el de tes caballos.

¡AniDio,hBmaHÍd,id!para edificar un palacio de ladrillo y picdri 
como el de la plaza de Oriente se necesitan muchos años y algunos 
millones de duros; para edilicar un palaciu en el aire tan bello como 
el de tes hadas basten diez minutos y uua buena imagiuacion. Sueñen 
las mugeres con el unior; tes poetas con amor y gloria; los poltUrxis 
con te imbiriou, v los avaros con el o ro ; que de o ro , ambiciou, amor 
y gloría , edificará un soberbu castillo cd el aire

JCAg CE AIU7.A.

DON ALONSO III DE FONSEGA.

El siglo XVi fué para España 1a época de tes sabios y de tes hé­
roes. La península ew la moiiarqiiU de ambos mundos. Las rouquis- 
tas eslcudian la civiliacion española, y el magisterio de tes aulas ro­
bustecía te unidad lid  Estedn j  de la Iglesia. En esta épocia, una ciu­
dad dcl b lerio r dió á te nación una de esas mleiigencias privilegiadas 
que comprenden el espíritu de su siglo y dii-igen sus esfuerzos á rea­
lizar una transirion política ó religiosa.

En U 7  t  nació en Santiago (üalicfa), ¡«tria del jurisconsulto Rcr- 
nardo-y delarzobispotielimrez. D. Alonso 111 dcFonseca, hijo de doña 
María de Ulloa, señora ilustre, que perlenecia á la distinguida casa de 
los condes de .Monlerey. La historia apeuashizo mención de este pre­
lado respelatile: empeio te enseñanza pública le debe lumensosbeiii-fl- 
c ios.lU sla mediados del siglo aclual se ha recordad o su mcinuria co­
mo el espediente de coinpcuncia entre te l'niversidad y el Colegio ina-
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;uf de SattiMg»; ca ta actualidad U eiacta apreciación de loi becbos7 
e( ecimea elevado de u a  rundaciooes recbaun para D. Alonao III de 
Fooíerj un !uMrpri»ilepadoenlf( loa eapaüoiea célebres delsi^XVI.

Pu primera bioprnOa fué publicada en nueatroa diaa O): bus que 
uru biorraSa, es una reteiia neeroldfica escriU coa laboriosidad ern- 
diia. Tiene sin eoibtrpo el mérito de la novedad y el interés de una es- 
citacion á k>s hombres de letms. Noioiros hemos llevado i  cabo el 
eximen ciealiflco r  literario de este ilustre sacerdote í2), j a l  reeiW 
el pUceoe de las pertoaas íoteligeRtes, recooocemo# que yi era popu­
lar entre los eruditoa de Espafla el nombre de D. Alonso líl deFonse- 
ca. Empero lirnw  apreciado úoiiaiBente lia dotes cientilícaa y lite­
rarias del araobispo de Saotíaco y Toledo, y debemoa completar so 
bioqrafia en las columnas dcl s-nuaiaio  pisroaasco.

Antes de la enumrmdon, basta alioca inédita, de las fuodaciimes 
y obras pita de Fonaeca, copiaremos i  cootimaeioa aipunos (drratos 
.Icl m e o r^ d o  eximen qué abraanlos periodos mas importantes de 
su vida publica.—«ü. Alonso III dcFonseca, nosoio es el indre iito t 
poOfM—hemos eKnto en las Mosocaaeiia na $ahtiaco (3,_se(nm  
la iBgénna coufesioa de sus ctmtemporáneos. riño también el padre de 
Ina esiudiosoí, el padre de loa pábioa. (jimo persanapo pulitico, hace 
valer en Ua C.5r t «  habiilas en el fonvcnlo deSaa Francis» de Saotia-

( t i  cure de Frume.) (d)

|v  en ISdO la siynilicacion política de su patria, ycomoanlipuodis-
ciputu de la escaeb de Salamanca, como distiapuido humanista,__lo
cual equivalía i  aer en el siplo SVl hibil teótopo y eminente sacerdo­
te—M ^ a le  desde la «Ufada cimara del palacio ariobispal de Toledo 
al actinio de la ratedral de Rotterdam, il precursor de Xarlio Lulero, 
li [fesidcrio KrasBo. P. Aionso III de Faeseea te  bmliiarixa con los 
eruditos, escribe en latín, felicita en romance,«  relaciona enn los li­
teratos, socorre las púbbcaa necesidailes, sostiene cootroversus ca- 
u flirts  coa el primado de ToMo desde su sdla metropoblana de Coni- 
posteU, lleva la mstruenon púbüca hasta los confines de (¡alicia, i  la 
villa de Monterey, señorío de rus cleridoa proeeoilores, y elipe pnr 
seereUrio luyoénn  discípulo sobresiSeote de Luis Alveo iSi: » é  la 
vex el hombre del Estado y de la Iglesia, el sacerdote ejciuplar y el 
personen) del pueblo, el babbsla correcto y el orador pfofundo. San- 
idici en Sevilla la enína matrimonial entra los augustoa representan- 
tes de Espiia y Portugal, y baulUa i  Felipe II en Valladolid.

D. Alonso l |l de Fonacca se matrícala en la universidad de Sala­
manca, centro intelectual de la juvaitud erpabola. En 148S) acepta el

<J| Sr-N»r» T e«ír. S r liiU r a , i r t in l , ,  lu  nSliota. eo el 

M>?r4o'S“» u  :r»a:ir *•*'“ “  «**«■*»• p -
(3) r < s . l S y e i ( .
lU) ) •  el a é B . S a» csl,> Wb »  a ta e  .1 r r f n i .  Oe O »  A b o »  4e gaMMe' 

M  e M  fifeM  jniie.eliH M  e l  a d  cum  a« Irm iae, a iL e). a ,  U , ^  e n e lu e -  
•Mía • naftaff, ”  **■

U evialu» huaftolsls Jbm de V«p|4»ra.

lllolodecotoriondela cuarta parte de h s í im r i  de Sao Joqre deta 
toruna, y es nombrado después arcediano de Cornado pw d  cabildo 
de santiigo, l'.n i50(( ocupa la silla metropolitana de sn palria, líesde 
esta época el boabre pollfiro yel hombre cieolirico sereasuevo eu 
el hombrede la iglesia. Recueiibí Jimeoea de Cisnero*, y la a c m -  
M dei cardenal-regente reté sicmjire una alta lección pera los bonibpc.s 
de esclarccHio talento. Ent.láOy t j á l ,  como primer coosevro de Ks- 
u ' í ' * -  ' “ Pé'**»' CirlosV, recorre algunaa provincias

oeEspaua para aplacar h  rebelión nacional invocada en Castilla por 
tal UmuDidades, y en Valencia por la Cernaania En tSál funda el co­
lea» de ssaftlumj en Sahmanca: eo 1521 fonda el colegio de Sentúp'' 
Aireo en su patria. Itesde entonces se enwñao tas ftcultadea mayores 
cu ta anligun ^alp is te la . I,i nníveriidad de Santiago es el estudio 

y* había sido elevado i  ta príarera digni­
dad de fa lg lesuerf anola. oru|.iBdo hsilU  primada de Toledo, A los 
Tirsuenta anos habla completado sn honrosa earreri <le UumaDisis 
poliueo y laeerdjie. K esta edad las vu^arldadei apenas Itagan i  ta 
prunera gerarquia.

A pesar de las graves atenciones de la vida polUica y etiesiíilira 
de bonscca, no se aleja delameno y flelicado Iraloüe tas bellas letras. 
Los estudíua blasdUciis y liierarios embelesao eos twras de repesu- 
ya escribe c a rlu  fiiuiliarK en romanee como la dirigida desde Sah- 
iianca al doctor Viilalebas, ya escribe epístolas en latín eicerwiiitM 
C.HBU las «jvbdas desde Madrid al eélebre besiderw Erasmo.

la»  la sastiiuriun de los colegios de Santiago Alteo y San Gen'mi- 
mo, gencralua los estudios en lialicia, proporclonsDdoi lajuveiilud 
ilustrada y ueneslerosa tranca entrada para la< di.iHdides deta Iglesia

<*« ^  hijis célebres dei colegí» 
iuay« ilaiMdo vuigamicnlc d« Fauet^ , emiiiesa en los albaceas dd 
an¡.rbHpode!>tnlÍ3goy Toledo.Ala [arde los coleros, alcamapri- 
vilecios é in i^ d a d e s  para su p strii; después deta vida intelerlual 
íuwM <k u  vida política de 5jentuso. No empha so$ lworos Prt ta 
ínagtiiiiíeoca íastooH que servia cato Atea ác brocado pare el a lab ud 
Los rntnesterosoe reciben desu mano con frecuencia ta didlva evap- 
pltca. Ko malgasta su iignibcacioa polilica en tas comnlicaciooei pa- 
lactcgas que acercábanlos allos dignatarios al soltad al destierro.— 
Las ciudades de Santugo y Salamanca m  libren de los Iribulos im- 
pueitas.pwel rey , adquiriendo Fooseci tas rentas suHrienlcs pan 
su indraniMcion. Los naturales de su (alria estén también exentos 
de cualquiera ignommiosa.

En 1a iftaaíB &  la Cuanfia (fialicia), postea el retablo donde se 
ríppíCQlAia It Tidj dcl Mato inocvPle qrjo habií dado nombre i  tai 
poblarioo; en la de Toledo coaw;ma cotlrocieotoa mil niartvedb« de 
renta pata tas dotes de dooceltai hnértanas; eo la capilla de la ües- 
censioBdeSiiesira Señora de la ini«ioa iglesia tünda una capellanía 
Mn mi.a éarra servida por dos capellanas: en U constreccion de la 
torre y meyoranuenlo de ta forUiHa da San Tom a gista cuarenta 
^d u cad o s, y en ÍMtiagD renueva el clioslro de lucaledrel, como !■« 
atestiguan ios e.scudos de sus arnus que se reconocen en uno de sus 
benios (l). l-ji U Qbrira de los c o l ^  de Salamanca y Santiago em­
plea ta suma considerable de doscieatos mil ducados.

Don Alonso UI de Foaseca talleoó en .Alatí de lleoires el miér- 
colM d de febrero de f5M. Su testamento fíté otorgado en 1531, v tu 
codiolo en l l í H , é loe seeenla años de edad. Sus ceniias se deposi­
taron entacapdla mayor del colegio de Salamanca.

Diez años después de lu muerte se concluyó la tabrica delcologw 
mayor de Santiago, bajo el cnidadn y dUigenda de los leiUDenUrius 
de Konseca,

Las ciudades de Salamanca y Santiago soUEmiuaban tu mcawru 
con im aniversario, aJ cual asistia el cabildo, b  municipalidad, los 
gremios y ta cleretía, celebrado eo cada una de las capillas perlenc- 
cienlcs é los colegios mayores que llevaban su nombre. En nuestros 
días desapareció esta respetiNHO homeoage de la p o s te a d . Se lian 
toprioiido los colegios, reyeroa en desuso los aniversarios.

Ahora se encargaré la tisloria dejustilicar el merecido renombre 
debonseea.

En la cronoiogia de los españoles célebres dd  agio XVI se debe 
colocar el nombre de 0. Alonso III de Fonseea después dcl cardenal Ji- 
ujoflcz deCúueros.

Nosotros hemoe pcocurado rehalBiiUr su memoria por medio de 
uoa apreoactaa imparrial de ta inllueacia que ha ejercido en 1a eivilita- 
cK>n española.

A talla de una estatua, de una tapida, del nombre de una calle que 
duraría algunos siglos, el escritor ha pubüeado un libro, un capitulo, 
una miM>¡ratii quednraii algnnos años, 

banliagubda marzo 1551.
AarOKio N'EIRA di MOSQLEUA.

|IJ I ,n» Zj Ui ».u Iai co U biiZtfrit rr»w1n|ka ta  Iwi cubg,tici ta  t'viucrs 
'<!« ■oaouila ,u jvJ-r Jtl ■»,< Je niM Iuku-
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tviVvt Vas toiVMwViTt» ■ <i i s tn V o s  L o ij4  i.» \ c ( j a .

• Oun <¡os llores de un jard iu , seis cuadros de yintura y algunos 
*l:hros, '•iao siu envidia, sin deseo, sin temor y sin esperauia, ven- 
•cedor de mi Ibrluoa, deseogariado de la grandeza, retirado en la 
vmísiua rourusion, alegre en la necesidad, y si bien incierto del no, 
•no leiueroso de que es tan cierto. Con esta ülosofia camino p o ^ n -  
•de mas me puedo a|>ariar de U ignorancia, desviando las p ic ^ B  de 
•la caluinuia y las tram)>as de la envidia.»

A 'i desrribia su carácter el ingenioso poeta español Lope de Vega 
en la dedicatoria que bizo de su comedia El A/cnIde .l/uyor i  cierto 
amigo, residente cu la ciudad de Méjico. Con tales O'stunibrcs y  con 
Ul manera de pensar es claro que sus versos nacieron en la sencillez y 
tranquilidad de áníino, en la práctica de las virtudes, en el desprecio 
de ias riquezas, y en la admiración de la bermosura, ^

Lope de Vega manifestaba sinceramente sus sentimientos. Por eaoT 
mientras mas bellos son los objetos que desciibc, los pinta con mayo­
res encantos y  atractivos. La inocencia de las aves, los afectos de un 
amor puro , la belleza da una doncella, las galas de ias flores, bijasdel 
niavii, y las mansas corricnles de los rios y de los arroyos, se hallan \ 
retratados en sus escritos con la sencillez de la verdad, con fluidos y 
kuavisimos versos, y con palabras y frases mas suaves lodavia.

Rn el vario discurso de su larga vida, asi seglar como sacerdote, 
l.ot>.’ de Vega se dejó regir constantemente por el amor con que aca­
taba la justicia, la razón,  !a virtud y  la liermosura. M  la ira podia 
cegarle el enteodímienlo basta el punto de vengar por medio de las 
a.'uias las pretensas iujurias, ni la codicia desviarle de la bonestidad 
desús costumbres:

Saiustio se quejaba de la corrupción de Roma, y de la venalidad y 
ambición de los que desempeñaban cargos en la república •, pero tuvo 
que salir dei senado por sus vicios y.por su insaciable sed dei oro, por 
bajos medios soliciiado y  adquirido. Lope de Vega celebraba la esce- 
lencla de las virtudes y  los encantos de un espíritu tranquilo en el 
reposo y en la contemplación de la naturaleza, y ejercitab»en su vi­
vir io mismo que tan deliciosamenle describía en sus obras poéticas.

C) Saiustio, senador romano, era muy dislinlo del autor de las 
admirables bislorias de la Conjuración de Colilira y  de la Guerra i* 
Ya'juria. El Lope de Vega, sacerdote español, no se difereuciaba del 
poeta que tan bien solía cncamendar en sus escritas la  sencillez de vi­
da y el ejercicio de las vlrludes.

Cuando seglar, compaso una comedia inlilulada El aaalia de 
iruk i ju ra  celebrar la victoria que recientemente habían adquirido las 
armas españolas en los Paiscs-Úajos, donde corrían entonces tantas 
arroyos de sangre,  y  donde tanta gente de nuestra nación iba á pere­
cer en defensa de las ambiciones de la casa de Austria.

Acertó. ó mas bien tuvo el poco acierto de poner Lope de Vega 
entre las personas que representaban en su comedia uu alférez de 
los que mas se habían distinguido en la p rn a  (como en aquel tiempo 
se decía sin incurrir en galicismos) de la plaza de Maestricht. El actor en­
cargado de recitar el papel era de ruin persona. Terminada la repre­
sentación de la comedla con feliz suceso, cierto hidalgo muy descolo­
rida y enojado llamó aparte al bueno de Lope, y le dijo que Adbiis ti-  
do muy nial fdrmina dar «I papel del alférez (que era bermauo suyo) á 
un fxinediante tan tiUanode talle y de tanta cobardía en loa maneraa, 
rnojtdo au pariente tenia buena pretenda y  gentil rrpóltu , sryimlo moa- 
traban tutproezae. Lope al oir querella tan estraña, seescusó lo me­
jor que pudo en tan ínesperadu trance. Pero el hidalgo no se satisfizo 
con sus escusas; y asi le previno que sí no entregaba el papel á otro 
representante, desde luego se diese por desaíisdo. Lope, hombre 
pacífico é inofensivo, al escuchar tales bravezas, ofrerió cumplir lo 
<|ue el Itermano del alférez Un vivamente solicitaba. Díó el papel á 
otro actor de buen rostro y  mejor talle, y le encargó que hiciese mii- 
cUos ademanes de valiente,  con lo cual se serenó el hidalgo, y en vez 
de acuchillar al poeta, le envió unos regalos (1).

Esta suavidad dei carácter de Lope de Vega, en la edad viril y eo 
un tiempo en que la edncacion y  las costumbres ezaltabau ios 
bríos, permaneció igual aun en los 4 a s  de la vejez, cuando los acha­
ques, Los desengaños de las vanidades del mundo y delaconslanciade 
tos amigos, y la gran fama, pudieran haber agriado su condición y 
eucemiido su orgullo.

«L'n hombre iracundo y mal advertido desalió i  Lope, hallándole en 
•estado que ya los hábitos eclesiásticos le escusaban la respuesta, 
■liiílú el que desaliaba,  y empuñando la espada, enojado mas con su

o I U'[i« tvfi«re cite cvttM. tu nivi úv lU) Sairtai.

■silencio, le dijo; £a. aalgatnoa faara.— Yamoa (dijo Lope, poniénilo*c 
•con mucho e'pacio el manteo), eamo», y i <il altar á áerir miva y 
tetira/i merced á ayudarme a ella.a

Esto r.cfiere Fr. Francisco de Pcralla eo un sermón. predicado en 
las exequias de Lope f.ifodnd 1053), obra bastante tara.

Lope de Vega era ademas un hombre modd:' de modestia. Jíi los 
aplausos lo engreían, ni la esliinacion universa! lo cegaba. Para él 
fueron tormeolos irresistibles las honras merecidas que le  tributaban 
por su ingenio los reyes y bis grandes.

Su Intimo amigo y  compañero inseparable el Rr. Francisco de 
Quintana, autor de varias novelas y poesías, celebradas en aquel 
siglo, predicó lambieu en otras exequias de Lope. En su sermón, im­
preso igualmente en Madrid el año de 1653, hay ciiriosisiinas noti­
cias acerca del carácter y  costumbres de Lope de Vega. Mnguna de 
ellas ha sido conocida por los biógrafos de este esclarecido ingemo. 
porque el original del elogio fúnebre de Quintana es de una rareza sin­
gular.

Véase cómo describe un conslanle amigo de Lope su modestu. 
«Los principes, asi ccicsiísUcos como seglares, le veneraron y auii 
•le desearon, quejándose deque no los visitase; pero él se portaba 
•tan templadamente en estas honras, que á  la queja de su príncipe 
•grande eclesiástico,  de que no le ve ia , respondió; lo  riera was rece»
• á  ruealra llnatrlalma, ai me Aiciera inenoa honores ruando le reo 
•Secretario fué en su juventud de dos principes grandes, y  cuando 
•estimaban mas sii persona, los dejó por huir de las lisonjas y esti- 
•inaciones de sus familias; y estaba tan desengañado de este 
•género Je  favores, que solía decir; Aun á laa /íyioa» de loa lapice* 
•de pálido luciera tiatima ai tucteran sentimiento. Tan templada 
«filé en esta parte, que siendo asi que murió en el servicio de un gc- 
•ncro.so principe... y estando en estado que pudiera como amigo gozar 
•de sus favores, no quiso pasar por ello, sin estar primero escrito en 
•los libros de los criados de su casa. Cuando salía de la suya, llegaban 
•mil diferentes personas á verle, conocerle, y decirle varios encareci- 
•mientos de sus escritos, y con tanto aliento repSia estas estimacó- 
•nes, que dcspucsdeliaberse cubierto su anciano rostro de vergüenza, 
•introducía diferentes razones en órden i  que cesasen sus alabanza'; 
•y  s i, no obstante esta diligencia, proseguían, dgjsba !a conversación
• teniendo por mejor paree»  descortés que dejar de ser en tantos ho- 
•Bores magnánimo.»

Este desprecio da la próspera fortuna y de las pompas mundana*, 
este ánimo igual, esta conGanza en su grandeza, y esta modestia, hija 
dé la  sab ilu rla , descubren enLope de Vega al poeta eminente, cantor 
de las bellezas d ;I mundo.

Lope al propio tiempo cumplía conslanlcmeote con las obligacio­
nes que se lubia impuesto, sin que nada hubiese de bastante poderío 
para desviarlo del desempeño de sus palabras. Pertenecía á una con­
gregación, dcsliaada á  socorrer á los sacerdotes pobres, á negociar su 
übertad cuando gemún por los rigores de la contraria furluna en tier­
ras de infieles, y á  sepultar de limosna á tos que faJIeclau sin haberes, 
y la cual en ninguna manera permitía que manos de seglares tocascu 
á los difuntos eriesiáslicos. «Ofrecióse enterrar (dice el citado amigo de
• Lope) en el hospital general á un sacerdote pobre, y  vimos que L o y  
•de Vega se quitó «1 manteo, y aunque se lo quisieron estorbar al­
íganos jjop cscusar este trabajo á  sus años, entró en la sepultura, i t -  
•cibió piadosamente el cadáver, salióse fuera, y comenzó á cubrirle de
• tierra i»ocl inslrunienlu allí diputado para este ejercicio.»

De este modo el gran Lope de Vega daba el admirable especlácul» 
de uu hombre, lisongeado jior los aplausos universales, desprecia ndo e 
orgullo y siendo vencedor de si mismo, sin que la mucha edad, ni 
las atenciones y  cuidados de sus amigos pudiesen separarlo dcl ca­
mino de los que él consideraba emno deberes de su conciencia.

Lope, ademas, fué notable por sa  caridad verdaderamente evaii- 
gélica, En su casa siempre tenia «puesta cantidad de dineio sobre la 
•mesa para que el criado no tuviese necesidad de pedirío, ni tuviese 
•mas que hacer que darla en llegando el pobre á la puerta. > Tal decía 
de la caridad de Lnpc ei citado Qiiintsoa.

Oti'3 de tas acciones notables de Lope en este punto está referuhi 
también por su intimo amigo eu las palabras siguientes: «Llegó uit.i
• vez un sacerdote pobre......Llamó á la puerta, no había en casa
•quien respondieese, salió él mismo y víó que ei que llamaba (so- 
•bre pobre sacerdote y ciego) llevaba la indecencia de un asque- 
•roso sombrero. Miró si tenia que darle; no se halló coa cosa consi- 
•derablc, y llevado de su piedad, quííóse el sombrero que tenia en la 
•cabeza y  púsosele al pobre. Súpose necesariamente este suceso, por- 
•que no pudo salir de casa coa los amigos que le asistían (testigos flores 
•de csla verdad), hasta que uno de ellos h i»  diligencia para que le 
•llevasen oír?.»

Coa osla condición Un afable, tan cariu tiva, Un generosa. pronta 
á ejercilai'^l bien, sensible ante la dosdicha lo me-mo que tn le  la her­
mosura , acostumbrada i  la scnciliez de Las costumbres, llena de de-
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lirados if íe tü s , iH) naitcilbdi m b  b s  c r lu eo e i. Lapo de Vega haba  
4e esrribir Befcsariauienle veraos de u u  auaviiad eelnordioaru , 7 
«er imo de b s  inalore* que ban sabida mejor retratar loi eocaolos de 
la naturaieaa.

Ka la rarisioa comedia I tív fa lii-áU aiana lnqa t  mepo da bwfiftt. 
L«pe describe de esU svertc k)s tíemúiinos afectos aawrosos de un 
gaaailero:

Por rerte  i  U , le ü o r i, 
saU ri ruando le corra las cortinas 
al rubio sol la atirop , 
siguiendo sus pisadas peregrinas; 
y  eo viendo las eslrelbs 
solo tas mirará por verte en ellas.

Traeréte muebar veces 
e l eoBcjueb tinido y  medroso; 
y viendo que me arreces 
gradas debidas á mi amor rurzoM. 
roo perho mas senolio 
(e  traerá H amoroso rabrítíHo.

La tórtola en el oído 
y el escamoso per en ei antuelo, 
el madrodo teñidi)
ron la escarcha qiia arroja el duro sucia:
que cosas semejanles
soii e a a a o r  u d ro s y diamantes.

Dará un golpe d tu puerta, 
y t i ,  que te h r ls  por aguardarme, 
can una Té despierta 
llegarás muclias reces i  abraumu.’, 
y d ilis  coma am as:
.\o dc< hm reno, qaa #i> al alma Uamaa.

U  espíritu de Lope de Vega , acostombeado i  ejercitar la virtud y 
i  bailar en lodo b e lle u s , no se coaleBlaba sedo coaencoalrarlas eu 
b s  campos, en los jan incs y  en las selvas, ya en las delicadas Sores, 
ya en el caiiUrde las seiirlUas aves, ya en las mansas corrieutes de los 
arruyuelos, ya en ia i sombras y frescuras de las silendosas BoresUs, 
Lope se lca.-dada con el peosaniienlo i  la nislkacasa de un labrador, y 
Rescribe aditiírableoienlc y con 00 entusiasmo siugular la riqueza de 
los frutos aatuiales, depositados en aquel albergue. Véase Udescrip- 
eiuD que se lee en su cvuedia iililulada £1 aaqatrv ée Maraña:

Alguu año sea tan bueno 
n t  tierras prupíM y eslraúas 
que seguemos ena guadañas 
rumo en los pcadv.s el beuo; 
vístase el prado librea 
coo la yerba cada bora; 
vierta aquí su copia F b ra  
y su abuiidaiiria Amaltcii; 
nuupa dri aire los Bks 
las cañas de b s  barbechos, 
y toque el trigo los techos 
en b s  trojes y en loa silos.

.No solo cu siega, en veuüuuia 
os dd el ciclo tal tesoro, 
que bagais los vasos Je  oro 
que agón teiins de alquiniú.

Ya que el agosto reposo 
jHsen pura vuestras cubas 
vuestras gentes ta itas ovas 
que todo el mosto rebose.

Y de m anen se hue^uen 
con las uvas vucslns casas, 
que aunque amebas bagais pasas 
■michas |ior los techos cuelgúcu.

l “or los jwsones y cabos 
cubran con rolur pajizos 
los udones invernzos 
de vuestra rasa Joschros.

Sirvao rolmoa i  moatoues 
.  de membrillos 6 gnuadas

en vuestros techos colgadas 
de llorados artesones. •

Sin rectiliid y gobicmo 
4c reales pesadumbres ,
vuestras abumsdar lecbuuibrei

c^va de fru b  de iovter»>.
Sirvan 1 vDc>tras üm iluv 

costales de verdes niieov 
para acabar tras ios pecas 
los viernes y  hsvIgiliaJ 

Higos también os reserve 
ceta campaña vecina, 
qae afeitados con lianna 
ciiju;ma al pacho y conserve.

.tl.Uca estas huerta; luego 
b  berangeou nurada, 
b  verde eol amigada 
lo in í pergamino al fuego.

Echad pi>r mayor deleito 
en la postrer vea alguna 
en adobo b  aeeíluiH 
y los quesos «1 aceite:

Une yo. sieuiándoos á vos. 
duráen mi riislica modo 

0  pracbs t i  dueño de todo;
que dueSo de lodo es Dios.

ñiii embargo.  Lope de Vega, á  pesar de la pureza de so alnn . n ■> 
maurliadaeoD los vieioi qucakahanbscoslnm bres desuvcoRtemp<- 
ráneos, como baen autor dramático supo retniU rb» admiraNcmentr, 
inrluyeado í  todos, desde Felipe I I , castiradnr de.'ii hijo l). tartos, v 
de JiiandeEscovedo bdsla b s  busconas y ruHanes quevivúB d e b  es- 
Ufa y en tos m iyorts crímenes.

I'ara describir la muerte de Juan de Escobedo, serrelario de don 
Juan de .husltia, dada por Aulonio Perez de órden de Felipe II, y  para 
afear b  perseeucioa que hizo este  soberano í  su privado por haber 
ejecnijilo sus disposictoneB, compuso Lope de su tragedia intitU' 
lacla i a  Eslraíia d< Sevilla. Tal s« críe por algunos críticos en vista 
de b  seiuejaau de los sucesos «o ella referidos con los que admirú el 
mundo darant.- el reinado de Felipe, y  considerando qne la acción d.i 
esa Iragedb se finge en el reinado de D. Sancho el Dravo, licmpo dei 
cual iw «e r o u e m  ooli'ia alguna igual locante i  Sancho Orlii a i i 
U rtniilii antigua sevillana de los Jaberas.

También Lope en el reinado de Felipe UI composo otra Iragedia 
ron el lilnlude £ l  cairijoain w tijunsa, donde no duqoe ideal de Fer­
rara nanJa  matar i  sa hijo por tener aowres con sii madraslia; ac- 
riooM  qne b  corte de .Madrid vi6 retratado a! principe D. Céiios, i  
Isahel dr Valois y  i  Felipe II, legna b s  voces qne corran entonces 
acerca de este stieeso hiera de España. La Iragedu al siguiente día de 
su representación fiáprohilúda.

Lojie de Vega, para pintar la sociedad espalóla de su liempo, W- 
corrúi lodos los estados, y ai 8n desde los pibcios deseendid i  b«  vi­
das de las bnseooas en su «micdia El ántiu lo  de Fnuta, y i  b  de lo* 
brib<>iies en £1 Rafiin Catlnecko.

l’ero aunque Lope de Vega se dejase arrastrar de su deseo de 
Jeseribir b s  costumbres de su siglo, y  b s  describiese cea negros co- 
tores. nunca fuorou tales que igualasen al horror de ellas. Por esi) 
en todas b s  comedias de Ix>pe, sean cuales fueren sus asuntos, siem­
pre se váal alma pura de sn autor e o b s  beUas{HDlgras de U natura­
leza. y en b  delicada espresion d« dulcísimos afectos.

Ku nada se poedeconiímplar mejorel cindwosoespirilu de Lope 
de V e;a, qoe enelcacíc lerde las miiieresde sns comedbs. Así coma 
CaWfBffl püila ta s s u y u , infeficísá impecables, pero altivss, Tirso de 
Nulin.1 bellacas cuanto da de si la tnalicb, y ^n h ilv a n  mas vehe- 
oienles de loque permite b  n w le s lii, Lope las retraía apasionadas v 
afectuosas coa u u  ternoia Ueua de encantos y atraclivas.

LapfBCTNa CTi sus escritos roveb , p u es , b s  bondades de su 
.d e W V V V ^ 4 w e  suseosUioibres.

ADoipu DB CASTRO.

O » .
m w  ( ; \ B . M i E R ó .

Hambre por la snbliaúdad de vncslros cODceplos; mujer [v>r vuestra ternura y sensibilidad en espresarios; quien quiera que seáis, 
hombre ó m ujer, escujad mi libertad, y |«ormitid que un dcsccnocicki se atreva á poner bajo h  jicotecrioD dé vuestro nombre s u jh io sio  , «e- pun ilieen, b s  agonús y la miseria de una madre injiwlaaK'nte perse- Siúda por la SDiírte, aimqiic resignada huniilJcm cnlc i  b.s seulcncbs -le la prcvjdeucia divina. Vuestros cueoto» y novetu ns han ibdo un
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in.rendo iprecio entre las fiersonas de lm<n puswi y coiwWa rnteli- 
urnria, y m u j pronU), no liay f)ue dudari i ,  hi^án vuestro renombre 
tan |iO|MUar y conoeido, <]ue á no poner bajo vuestro amparn las aso- 
mis de uiis heroínas, temiera con fundamenlu que ni hubiera sido 
leída su relación ai eoinpadeeija su íespraeia.

Créolas salvadas ron este medio tan solo: vos que con tan laeil 
phiuia taheris los vicios que sabe inocularnos suavemente la mrre- 
liuliitail. y exatiar la virtud, ¿ rebusam is, acaso, una lápiroa de 
•'oiiijinsion por mi doña Sinforosa, uo árenlo de despacio PO"' 
ev-iujo enriqiierido, y una espresioo de simpatía por la bella Luría.

' u  lo creo a s i, á juipar por vuestros íDleresantes esrrilire, ni mu- 
rliu menos que vuestra fama de escritor justamente adquirida dcs- 
i'clie la modesta producrion de una pluma mal corlada, de un autor

'‘''"■I- ,
lleilerando mis escusas, me ofreseo siempre, seuor bernan t.iM - 

lloro. romo vuestro mas alentó admirador y S. S. Q. V. P . á  M. B., 

Luis MIQUEL T ROCA-

M I S E R I A  Y  V IR T U D

III que voy i  publicar iw es un ensueño, ni una fíbula , m un 
rncnln • es la  relación de uno de esos dram as, desgrariadainentó tan
■ Minunes en el mundo, que pasiui en medio (lelos festines y saraos de
■ i.-a snciciUd indolente, 6 vecinos tai vez de las risas 6 impudencia Je 
lina orqia: dramas q u e , i  eonocerlos profundamente, e.stremecerian

iws harían avergonzar de nosotros mismos ante el grito de-nuestra 
iirieneia ,  ó mas bien de nuestra indifereacia criminal.

Cu.lnlas veces pasanjuutoá nosotros hombres y mujeres al la -  
lí 'cr contentos run su suerle , y que sin embargo si njáramos mies- 
<M vista en las ligeras arrugas de su rostro, 6 en su tez descolonila,
'  eiiva palidez atriboimos i  ana noche pasada en los sarao-s y plaee-
■ • -I, 'encoatrariamos el hambre, la desnudez y la desemeia! ¡Y cuín-

"tras estrechan los poderosos y felices de la tierra monos que se 
!• > tienden para implorar sii caridad, y que no obstante se contraen 
-'!< nervios y balbucean suslábios palabras diferentes de las que iban 
; nrimunciar, dominadas por el rutwr de la vergüenza!

.raridad! ¡no es mas m erilorU tu virtud, mando por hacer alar­
de de ti proporcionas algunos maravedises al menesteroso, que sin 
l.izii Hkuno que le ligue con ese cadíver galvanizado que llaman grao 
■miii-lo, tiende sin reparo alguno su maso descarnada al ocioso tran­
seúnte, que cuando movida de uu sentimiento secretóaliviasmisterio- 
ramente grandes m ales, y  mantienes el Qmpio barniz de una posición 
•miigua amenguada con ios reveses do la suerle! ¡So está, no , la ver- 
' adera pobreza, ni mas espuesla la virtud i  las puertas de los tem- 
i'los ni en las esquinas de las calles; ni es mas agradable al Eterno, 
i'ipz supremo y justo de todas nuestras acciones, «I alivio dado i  los_ 
'urapos del mendigo conoeido, que el socorro ofrecido con delieadera 
-ii iiobre que oculta ron fez tranquila, si esto puede hacerse alguna 
I í í , su miserií y privaciones 1

La sociedad, el mundo, el poderoso es egoisU! Talvez estaacu- 
-a rio iiscaduraenestrcm oyfalW deeu irlitud . S o : h  sociedad, ni
• I mundo, ni los poderosos son ego isüs,» ! se halla enteramente f e r ­
rado su coraw ná los quejidos laslimeros de la miseria: fállales solé
• sp-mlaneidad en sus acciones. deseo de Ijisrar la  necesidad ^ r a  ali- 
'i« r la , y  abnegación bastante para saí^r ocuUar en el fondo de su 
corazón sus benefleios; no porque so niegue una buena parle á  llevar 
el consuelo á  la indigencia cuando ésta se decide, después de gran­
des combates consigo misma, i  reclamarla; no porque reb u jan , an- 
tp i bien procuren adqnirü' i  toda cosía la üma de carilaíivos y  limos­
neros , sino porque sus comodidades y s e s t e e s  tienen lan bien a^>- 
modada su existencia, que el alma ni él slfe iiien lo  de hacer el bien 
liene bastante vigor para arrancarles del método tranquilo de «n villa•XcUC DoaUUic VIgur pala aildUCAtiCo «ri u.esrvwv «v
y subirles á sus mismas bohardillas, cssi ^ r a  presenciar espectáculos 
que hieran su sensibilidad iMrtt»»o y turben el ciuM  limnidn de su 

' ' ■ 1 di la» «ociWÚdí

no es un curso do moral a is lisna el que trato íc  escribir, paso, sm 
mas digresiones, á referir el hecho.

Corría el año de 1838. En una de las calles mas apartadas del cen­
tro de la herOiica villa y céirte vivía en el qunilo [éso de una casa de 
pobre apariencia una jdven kan modesta cuanto herioosa, y qne por 
esta última cu^idad , escelenle en ciertas ocasiones, se bahía atraído 
las miradas de cuantos la veian, junto con su madre, venerable ma­
trona de distinzuidos modales, y que, aparte las arrugas de su frente 
V algún btmdimicntó en sus megillas. IScilmente se conocía había si­
do en sus tiempos el vivo retrató de la cara ahora tan admirada en su 
hija: viuda de un antiguo magistrado de cierta audiencia, la noble 
matrona no tan soto había pozado gran repiilacíon de belleza y de fi­
delidad conyugal á lis  veaerabics canas de su justilicado esposo en iu 
ciudad donde estaba situado el tribunal donde radicaba, sino también 
en Madrid, donde negocios de familia, pues de la córte procedía, la 
hatriaii llamado en ilos dislinlas veces, viniendo siempre acompañada 
de su esposo, óiiícas dos veces que en su l a i ^  carrera había pedido 
con lan graves motivos rea! licencia.

En el año que hcnws notado arriba, la virtuosa seuora cuyo nom­
bre de familia me reservo, hacia ya tres que se hallaba viuda: su es­
poso ao había podido sufrir con impasibilidad estóica et que se le se­
parase sin justo motivo de un puesto que bahía desempeñado con Un­
ta honradez, y después de una larga enfermedad en la que se agota­
ron los recursos con que contaban, sucumbió al Bu, dejando entregadas 
i  lo horfandad y á la miseria á su viuda é h i ^ , desconsoladas, sin 
mas amparo, como suele decirse, qne el de Iiios. En otros tiempos, 
menos civilizados que el présenlo según dicen, los magistrados y  de­
mas empleados públicas, si no Uea retribuidos, eiaclamentc pagados,
DO se cuidaban de hacer •'onomiut en sus sueldos propios, tanto por 
□o enrontrarse entonces las aáeaUu que s t  han inventado después, 
cuanto porque el que servia fiel y honradamente su destino estala se­
gura que no seria despojado de ü .  Al presente es otra cosa.

Quedaron, p u es ,  solas y desamparadas la nadre y la h ija , porque 
los pocos amigos que restaban al oidor después de su déstitacion, 
fueron unos en pos de otros abandonando el campo, temerosos de que 
con la apremiantenecesidad que muy proalo iba á acosar á la viuda y 
hiiértana del que en otro tiempo habían adulado y encarecido su mé- 
•rito, fuesen ellos los que tuvieran que aliviar tanta am argura, sope­
ña de ser lachados de mal nacidos. Asi va d  mundo: mienlras el sol 
de la fortuna calienta, lodos acuden á disfi-uUr de sus rayos; empero 
llegue una nube que lo cubra, y  pronto verá lomarse en contrarios 
sus mayores encomiadores. El Salvador del mundo lambien lu í nega­
do por el mayor de sus discipnlos al tiempo de su desgracia.

Dueñas tan solo de un modesto a ju a r , la madre y la hija, mas 
adoctrinadas que lo estaban todavía por lo que vieran en o íros, con 
su pnqso desoogaiio, se redujeron á  la mayor estrechez, tanto iwr 
disminuir los alquileres de la habitación, cuanto que podían en otra 
mas reducida deshacerse do algimos muebles innecesarios, y  aun de 
ios (temas efectos que no les fueran absolutamente precisos.

A la sobrada libertad de los inquilinos había sucedido por aquellos 
tiempos la ilimitada autoridad y derechos que se dieron á  los propie­
tarios de las rasas; y con» por otra parte la cruda gnerra que se ha­
cían, no tan solo en los campos, sino también en tas ciudades, los 
diversos partidarios de órdenes de rosasé intereses diversos también, 
hqbian atraído á Madrid, como el centro de la península, una consi­
derable afluencia de forasteros que se consideraban mas seguros den­
tro de sus m uros, aunque débiles, que en los pueblos y ciudades 
donde se desarrollaban con mas furor las enemistades, los ódios y  las 
venganzas particulares, obligó 1 doña Sinforosa ( que tal era el nom­
bre de la madre) á dejar su piso segundo, donde perdiera el amparo 
y arrimo de su esposo, para recogerse con su bija en una bohardilla 
de una de las cabes lejos del cenUo y del buUicio que por aquella 

,SjK>ca y casi á todas horas tena  agitados los ánmos de los ruárteles 
'm a s  populosos de la corte.

,-v - .w - ..  — ............ ............ ___________ . 'lím pido de su
pacífica exisleocia. Ademas {el árden de la» to c i^ id e í no exige que 
el pobre sea siempre ei que haya de ir á buscar a l r irp , (¡orno el es­
clavo en busca de su  señor? Désele en buendiora el medie de ejercer 
la caridad; preséntensele desnudos que pueda abrigar con los despo­
jos de su ropa, y hambreintos cuya necesidad apremiante pueda re- 
Miediat por pocos días: ¡ eifijorabuena! pero obligarle como mas meri­
torio y grande que suba por una empinada escalera, y llegar a! cabo 
de mil vueltas i  tropezar con una bohardilla’ tan distinta de sus vas­
tos y entapizados salones, viendo en ella medio consumidas por la ne 
cesidad á  geutes que en Á ro tiempo fueron para el mundo lanío com 
él y valieron mas; esto ¡pardiez! esm as que sobrehumana virtud, y 
este DO es ciertamente tiempo de subUioes acekuies ni de tanta abuc- 
fcacion. •

En verdad que and" prolijo nc deuiasia en mis reflaicmesiycomo

as populosos oe la corte. ^
. Instaladas a llí, ysin  mas recursos para mantenerse que et produc­

to 0 t  pudieran darlas algunas alhajillas que las quedaban, restos de 
su antiguo bienestar, fué preciso que para no verse apuradas por ei 
hambre, que se acercaba i  pasos agigantados, tratasen de buscar 
algún auxilio con el trabajo de sus manos que pudiera alargar el pla­
zo fetal que, sin la caridad cristiana, parase aquel peligro. Desgra­
ciadamente, y  como los males nunca llegan aislados como es tan cier­
to halla consignado en un refrán vulgar, la viuda del oidor había 
liorlRn tanto , y  tanto apurado durante la enfermedad de su esposo, 
fue apenas había pasado el tienqw de poder sufrir con paciencia su 

ifesgracia y resignarse á los deerelos inescrotables de la divina provi­
dencia, cuando al amanecer un día, habiéndose acostado la víspera ron 

vista clara y  despejada deipues de encomendarse á  Dios y. su santa 
Madre, como tenían de añeja costumbre, amaneció ciega, enlera- 
menlc ciega. La pobre señora babij sido acometida de una fetal y 
horrible gola serena.
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Uiiirer pinUr aqiil cu:U seria «I dnlür de aquella in riina  madre 
que te la  eerrark» para siempre sus ojos i  b  I » ,  sin podH eonteni' 
piar VI mas b s  rareinoes de so qneríd^ L urb  (que asi se llamaba la 
liq a ), llena su mente dn los presentimientos mas funestos acerca de 
su suerte ; sola y ibaailunida por todos, y s ú  poder ayudarse en na­
da para n ro b n n re o  ruanlo posible fuera su penible e iistesria , seria 
rclMjir la espresinn de este srattmíenlo rru e l; b s  penas de! eoramn 
es prcel.sfl sentírbs p a n  eooqcerbs: los dolores de un í irailre oo lie 
neo semeiante. I .i irb , ai v e r i  su nadre lu i ojos Ojos, pera sin D in r, 
con esa sereoidad aparente que imprime el dcsquiriamienlo del rora- 
zon, lloraba y se abrazaba coa su madre roma si fuera i  perderla; 
doña Sintbrosa quería babbr pari iraaquilizar á  su faga,  pero se la 
anudabaa eu b  parzasla b s  paUbras. A.quellos n>am*Dlos eran terri­
bles; y sia b  relipion que tan buen rimiento léala en sus alm as, CidI 
y aun muy natural era quv bubicran acabado ron su sufrir prítiodose 
de sus vidas. CI dolor aisbdo es b  m is terrible de b s  tfo sb e  bamaoat.

—.Viiimo, querida Luria m b , le decía b  madre pasados los prime­
ros terribles momentos; liios no dos abandonará: si en adebnte no 
puedo ayudarte eo tus b e iu s como teaiamos praycelado, lá  serás n i  
ipib y me acompañarás eu busra de tu  trabajo; yo lo impluraré por 
II , y cree que aun bay almas baenaa que leapbdáriudenue-tros su- 
fríinieDtos. ^  ante todo virtuosa, y abnza  eoomíqo esta nueva cruz 
que el cielo nos e o rb ;  Dios es el padre de b s  viudas y de b s  huérfa­
nas, y  no nos dejará perecer.

— Ay madre lo b ! eo n le ^ b a  b  aflipda doaerlla. que todos nos 
lian vuelto b  espalda y se burlarán de nuestra desnudez; y si alpooo 
en el primer momento se apiada, pronto, muy pronto arrojará de si 
> sb  carga que le parecerá posada en demasía. L i única pracb que pi­
do á  Dios es que no me deje sob  en el nuado.

— Cúmplase licnrpre su saeta voluntad, interrumpta b  m adre: él 
solo sabe lo que nos convier».

I’cro el cielo que noaolroi vemos lan sensible 1 veres, pareda 
enlODcee insensible á bn lii mol: juntas U madre y b  b ija , apoyada 
aquella en los brazos de c sU , recoriieron loa talleres y b s  casas de 
aguaos podtfusos eo b u n  d éu b ra ; y como en los primeros Icnun 
ya sus olkiales y aprendices de quienes, por una m-'Hlica relribueiuo, 
sacaban un grao produelo, y b s  segundas no coaoruu los piimores 
que pudieran u b r  deaquelbdeseooo'ida imligeole, y b  mayor parte 
de «rtreelU s b a rb o , y au a , p o r d « ^ i r b ,  ba>-n abrde  d'*nstenbr 
sobre sus pechos b s  b b ires  eslrangeras, liulcas que, seirun ellas, 
reúnen el mérito y h  eletcaocb,  e i to cierto que eoeontrann apenas 
nuestras dos vicliCDas un pequeño aozilio eo los iiriaeros tiempos, 
auvilio que fué disminuyéiidose poco á poco por cuanto e n n  machas, 
muy rtiaeionaiat y prartfiJat b s  quc se dedírabaa i  b  mismi ríase 
de trabajo que L o c b ,  y  á  esta y  á su midre les rallaban entera meóle 
rebelones y  proteceún. A s  es que omy pronto se vieron preeisacbs 
á  implorar U pública raridad.

Para b t  (rentes que aaridas en b s  privariones y b  necesidad, lo 
aprembote de esta b s  baee tendi*r una mano temblorosa para pedir 
al que pasa un socorro, no es tan sensíLIc este acto, aunque siempre 
faiimilbnle y dura, como á los que, nacidos y  criados coa todas b s  
comodidades que el mundo y b  sociedad ofrace, los vaiveoes de b s  
esbdos y revolutíones les arrojan i  b  aitn-i de un mundo desconocido 
p a n  elloa: para b les seres el acto de colocarle en b s  esquinas y so­
portales , cubierto el rosira ,  surcando sus mejilbs descoloridis dos 
arroyos de lágrimas abrasadoras y con voa medio apagada esebmar, 
<utialimn>iiapori)úu,> lo billa precedido de b n b  irresolución, de 
b n to  sufrimiento y peoalidades, y de tanto dolor,que es meoesterque 
el hambre sea mucha y  los recursos p an  acalbrb  BiaguDo, absolub- 
mente ninguno, para deridirae á  arrostrar esa veiTÚenzn pública y esas 
niindas ímperlinentes que suelen añadir el insulto i  b  graseria. Tan 
solo u i  priompio reSgioeo de gran mérito ante el Irow  del Altirinm 
puede hacer acalbr la voz del orgullo y de b  vanidad, y  preserrar'á; 
las mujeres del vicio y  á los hom lirev^l crimen: principio y ereoiria 
eo o tn  vida mgjor y sobre lodo de a i s  equidad y  ju stieb  q u e j & a  
esb rá  bastante cimentado en nueslroi corauones, y que boy 
ciadamenle se  halla sobrado olvidado y aun escarnecido. (Sin esa 
crecncb intim a, sm esa penuasion dcl alma, ¿qué se rb  ni podría ser 
lie los que snfren! ;  No t i  la desespencioa y teas b  desespeitcion «I 
Crimea su inmediato resulUJo?

Doña Sioforosa y su n y a , despuet de grandes rombales 4 t r tm -  
luciooes, viendo que ningún recurso les quedaba para i m t m i r r t i i  
el últimu moinenlo su trabajada eiísleneia, se rasolvieroB a l l á  i  
acogersa á b  pública caridad.—Rga m b , decb b  ciega aneiaot, ■■ 
notar b  casi desesperaeios que sqapodenb* de sn b ija ; ro a b i ‘ 
IUU003 con e s b  nueva prueba d« nuestra fé; nos bemos visto j
modadas y  festejadas, y ahora nos encontramos pobres y aban___
das: cúmpbse siempre b  vcdunbdíel Señor. Tu pobre padre m w tf I 
resignado al ver b  Irisle suerte que DOS esperaba; ( p a r q a d K  b e - '  
mus nosotros de resignarnos i  lo que el cieici dispone?

Pero la joven doncelb en quien los tres lustros de ezisteneb liarían 
mas fuerte la lucha dqsus pasiones, y en los que precisamente por­
que nunca se bahía visto en aquel esbdo habla de ser mas Indomabb- 
e l poder de su orgullo y amor propio, resistía cuanto podía con mil 
üibeioses el em prender.bearrei) déla mendicidad vergcozanle; nus 
por obedecer i  so buena madre que b n to  b  amaba y acouda del 
hambre por fin, salieron ambas una noche, cubiertas con su lupidii 
velo, á siLnarae junto á los portales de b  pbaa .hbyor, á Hn de que 
medio prelegidis por b  sombra de b s  columnas, pudiesen oenliar 
reas cumplidaraenlc sus faccionei. ¡Oh! y cuán agudos dardos, cuán 
punzantes memorias. cuántos recuerdos dolorosos ig ihzon á b  pobre 
anebni cu n d o  su hija le decb el sillo eo que se eneontraban, y mu­
chas veces las persnnas que pasaban junto á ellas y é quienes abrga- 
banummano tímida, ludiendo con vazeotrrrorbda «una limosna áesla 
pobre ciega, qoe Dios se lo pag itá i... recibiendo muchas veces, si nn 
una mirada de desprecio de algunos que antes se mostraran sumíaos 
y solicitos, un seco, sillos am pareáV .» Eran b s  heces de amar­
go acibar del cáliz de su pasión, y b  madre y b  bga lo aporabaa eo- 
tODces b asb  su última gota.

Pero no; las faltaba todivb apuraría m as: el martirio dcl corazón 
es mas grande y mas doloroso que el martirio del cuerpo: este puede 
cw tar la rida en ne m-imcoto cesando de sufrir; aquel se despedaza 
por grados,  y se debilita pausadamente, y antes de sucumbir estera- 
mente, lucha y  peiea con b s  mil pasiones de nuestra débil bumanidad 
que secundadas por b  a b e z a , torturan hasta lo iollaito ruanlo puede 
ser torturado en miesira alma. Ltégise tal vez despoes de mil golpes 
repeUdos, de desengaños crueles á b  postración, á b  indiferencia: 
pera antes de U rp r  á estas hennam s del idiotismo, ¡enánb sangre 
no ba derramado |M a á gota el corazón!

Las noches primero, los diaa después,  vieron á  las dos infelices 
ricliinai ir de puerta en puerta y con voz apagada y esquivando b  
luz pedir el sust-nto de aquel d b ; pero b s  fu e ru s se agouban, y 
algunos impertinentes, oprubio de ai mismos, habían lanzado ya a lb i­
na frase poro decorosa al p isa r si descubrían por rara casualidad <| 
angelical rostro de Lucia : b  madre se eslrcmeriú al escuebar tanta 
lu d a c b , y  entonces mis que sunca sinfiú b  pérdida de su vísta, ilili! 
rierbm enlc; los ojos fv-rspiraces de una madre detienen el alienli* 
ponzottoso que b  inramia y b  ouldad qsicren arrojar sobre h  bz  dr 
las hijas! ¡Pobre» júveoes cuando las falla b  protección inerme, pora 
encazoiente poderosa do una madre I

fS> rencliiirs./

L lis MIQIEL Y KOCA.

PbtOB, cuando fcwraa una república, dice tiuibicn; que b s  pn- 
m e«8 leyes que deblad-ejlableceríe para ronservarb eterna, eran 
aquelbs que pertcoecian a icu ilo  divino, porque no hay fu e ru s , go- 

•birruo ni h an u in  pradeoría-que mas aumeute los reinos y inonai- 
quias, como el ruidodo do las rosas pertenecientes ai servicio 
Dios.

{fiáSGLIFICa.
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